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calle turbulenta, con su violencia 
abierta, al apartamento de lujo y 
a la mansión del multimillonario. 
De la lejana ciudad de las nieves 
y heladas en Estados Unidos a un 
edificio de oficinas, decadente, de 
atmósfera sórdida con personajes 
repugnantes.   De personajes de be-
lle époque, de fetiche del consumis-
mo, a mafiosas prepotentes ma-
nejando el delirio de sus negocios 
criminales. Toda una contabilidad 
de tipos y situaciones que hacen de 
la sociedad un escenario criminal. 
Donde el crimen y la sociedad son 
simbióticos, inseparables, caras de 
la misma moneda. 

La realidad en que transcurren 
estas historias es la del narcotráfi-
co, la corrupción, el terrorismo, 
el paramilitarismo, el crimen 
organizado, las bandas de jóve-
nes sicarios. En fin, un fresco de 
nuestra época, de nuestra vida 
cotidiana.

En esta literatura no hay lucha 
entre el bien y el mal porque todo 
es maldad, todo es pesimismo, la 
herrumbre de nuestras vergüenzas 
se instaló para dominar. Por ello 
no hay lugar para el escándalo y 
la hipocresía. En su deslumbrante 
creación literaria, Darío Ruíz Gó-
mez no avizora un futuro distinto, 
no hay ilusión, ni esperanza, sólo 
la implacable constatación de la 
desdicha humana con el desti-
no del crimen. Que puede ser 
suicidio, abandono en las calles, 
sonambulismo.

Y a todas estas, ¿se trata de 
cuentos policiales, de literatura 
negra, de historias de aventuras 
criminales? Resulta claro que 
Darío Ruíz coquetea con estos 
géneros, pero también con el cine 
y las crónicas rojas de los crímenes 
urbanos. Se identifica con estas 
producciones culturales en tanto 
tienen el crimen en común por 
tratar. En su libro sobre estética 
literaria, Ernest Mandel establece 
este asunto: “Pero una vez que todo 
se ha dicho y hecho, el relato de 
suspenso, la novela de espionaje y 

el thriller, como el relato policíaco, 
solo tienen una cosa por tratar: el 
homicidio”. 

En estos cuentos hay suspenso 
e intriga, pero lo que importa es la 
creación de los ambientes sociales 
y la impostura cultural que se de-
talla, la estulticia que se retrata. El 
escenario de la sociedad criminal 
es como estos cuentos lo relatan, 
donde el crimen es un resultado, 
una anécdota de la postmoderni-
dad. Lo que importa es la condi-
ción humana. u 

Ricardo Sánchez Ángel (Colombia)
Profesor de la Universidad Nacio-

nal de Colombia.
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Como dos extraños, título de 
un tango, para una nove-

la que también habla de amor y 
deseo y que termina en una rara 
e inesperada tragedia, haciendo 
honor a su nombre. 

Historia agradable, rotunda, de 
un ritmo permanente, pero que, 
a mi modo de ver, se compone 
de dos partes bien diferenciadas, 
quizás marcadas por las edades del 

protagonista y por los lugares en los 
que vivió. Una, donde se describe el 
transcurrir de su infancia, adolescen-
cia y juventud; y otra, la de su adultez. 
Una, el relato de la vida en provincia 
con la certeza de su fe y del amor al 
prójimo; y otra, el descubrimiento 
de la ciudad y la profunda huella que 
deja en su espíritu la experiencia del 
amor a una mujer.

Se encuentra en la primera 
la narración de las costumbres y 
las sensibilidades de Vallecitos, 
el pequeño pueblo donde crece 
Aurelio Rincón, el protagonista 
de esta historia; la descripción 
minuciosa —a modo de exquisita 
filigrana— de las conversaciones y 
enfrentamientos entre liberales y 
conservadores, en los que Aurelio 
se mueve como entre dos aguas. 
Heredero por su familia de las más 
rancias tradiciones, sin embargo 
disfruta de las ideas libertarias, 
de los cuentos de espantos y del 
fino humor que se respira en la 
sastrería en la que trabaja con 
Tomás Mosquera, su dueño y el 
liberal del pueblo, quien recibió 
al hijo de don Eladio Rincón (con-
servador) para que aprendiera el 
oficio quien, a la edad de quince 
años, ya era, según palabras del 
sastre: “un muchacho tan listo que 
parece liberal”. También están los 
caminos de rebeldía vividos en el 
seminario —al que ingresa en parte 
por presión familiar y en parte por 
un secreto anhelo de liberación y 
de experimentar lo desconocido—, 
evidentes en sus discursos belige-
rantes, en los hoscos rencores hacia 
Apolinar Serna, su rival intelectual 
y “altanero condiscípulo” que 
hacía gala de su riqueza y de su 
intelecto como un avezado dile-
tante, y en su amistad con el “loco” 
Cadavid. Todas, páginas de una 
deliciosa vivencia juvenil donde 
ya se iba perfilando su rebeldía y 
su interés por los que no gozan de 
bienes materiales, por los exclui-
dos de siempre, por los pobres: 
“tira y afloje” que más tarde lo 
impulsa a trabajar en Las Delicias, 

el barrio pobre de Tejilandia, su úl-
tima diócesis, pero que, al mismo 
tiempo, lo induce a disfrutar del 
encanto de las reuniones sociales y 
de las fiestas de los más pudientes, 
donde se pavonea la inteligencia 
y donde puede exhibir, y ¿por 
qué no?, compartir su saber: esos 
conocimientos adquiridos en el 
seminario, el lugar por excelencia 
para ello en las primeras décadas 
del siglo pasado en Antioquia. De 
esa narración tan rica que recrea 
las costumbres de nuestros pue-
blos y rememora las historias de 
Carrasquilla, de Efe Gómez y de 
tantos otros novelistas nuestros, 
de los cuales, el doctor Fernández 
Botero, si hubiera incursionado 
más en el género literario, sería 
un epígono; de esa narración de 
provincias, como lo decía al empe-
zar este escrito, el autor pasa a otro 
terreno, cambia de tono, y el lector 
entra en un espacio diferente, 
como si fuera otra historia.

En la tercera parte, en “Abis-
mos”, Tejilandia y sus habitantes no 
corresponden ya a uno de nuestros 
pueblos; más bien es la ciudad 
capital, con su modernidad, la 
que irrumpe con toda su fuerza 
y habla. Se expresa por medio de 
Amalia, la seductora amante de 
Aurelio, también protagonista en 
esta nueva historia.

Amalia es una mujer dema-
siado culta, demasiado libre, que 
encaja más en el prurito revolu-
cionario de los años sesenta, que 
en un pueblo antioqueño, por 
más adelantado que éste estuvie-
ra. Amalia es citadina. Y es ahí, 
en las expresiones verbales del 
amor, en su sensualidad abierta, 
en su “adulterio”, en la inducción 
al aborto, y en la resolución final, 
en la que encuentra la muerte 
con otro amante en su cama, 
donde hay un viraje brusco en la 
narración, en el lenguaje y en el 
tono, aunque matizado por las 
persistentes dudas del seminarista 
— hoy sacerdote consagrado— en-
tre el pecado y la libertad, entre 

la castidad y el erotismo. Páginas 
magistrales en las que, mediante 
la introspección obsesiva, aflora 
el constante sentimiento de culpa 
que lo aqueja y que hace que el 
lector se compadezca de Aure-
lio, quien, por más que luche, no 
puede liberarse de las cadenas de 
lo aprendido e interiorizado en la 
temprana infancia, allá, en Vallecitos, 
en su pueblo natal, el pueblo de sus 
padres, de sus hermanos, el que lo 
marcó para siempre. Y una vez que 
la tragedia lo derrumba, elige el 
camino de las armas como defensa 
de los pobres, quizá como respuesta 
a esa lucha interior, a la indefinición, 
a ese “moverse entre dos aguas” que 
siempre lo acompañó.

Como dos extraños es un libro 
que nos recuerda las narraciones 
de nuestros padres, recuerdos 
infantiles que no nos abandonan, 
y que, dichas al oído en noches 
familiares, me hicieron sonreír 
al encontrar en el libro muchas 
de sus anécdotas, como la del 
martirio de San Tarcisio, o la de 
los primeros cristianos devorados 
por los leones a quienes lloramos 
viendo Quo Vadis, o como esa de 
que en el pueblo de marras no se 
podía leer El Tiempo, o la que , en-
tre risas, escuché de mi padre —li-
beral— al que, en su pueblo, no le 
daban comunión, y al interrogar al 
cura por la razón de pasarlo cada 
vez que se arrodillaba para recibir 
la hostia, éste le respondía: “Le 
daré comunión, jovencito, cuando 
usted deje sus ideas”, a lo cual mi 
papá le replicaba: “Yo no dejo mis 
ideas, padre” y se iba a comulgar 
a un pueblo cercano, donde no lo 
conocían, y a leer El Tiempo.

Como dos extraños: ¿novela cos-
tumbrista? Creo que sí, aunque en-
casillarla, no debe ser la intención 
de quien la lea, si no maravillarse, 
acaso como lo hice yo, con ese 
buen estilo y esa amena descrip-
ción de la vida cotidiana de un 
pueblo y de los intríngulis de una 
pasión secreta, que no me dejaron 
soltar el libro hasta terminarlo. Y 

FERVOR 

Habiéndote odiado  
 Con tanto fervor  
 Como con el que te odié  
—y te lo dije— 
 En medio  
Del llanto exasperante  
Del niño enfermo. 

 
Ví,  
Al día siguiente  
Cierto gesto  
 Algún giro de tu pelo  
—ya la fiebre había cedido—  
Ví —digo— 
 Una llama  
 –un destello olvidado—  
Y volví a caer  
De rodillas  
Muerto  
De amor,  
Ante ti,  
 Humillado.  

Fernando Herrera 


